
Bloque Espiritual No. 208 

La Vida Cristiana es un Continuo Sacrificio 
 

“Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que 
presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, 
que es vuestro culto racional” (Romanos 12:1). 

Y entonces si nosotros mismos, en nuestro ministerio y en nuestros pensamientos, 
y en nuestra vida, si nos quedamos como estamos, no podemos hacer ningún bien. 
Nosotros también tenemos que morir en el altar, o viviremos solos; viviremos para 
alguna denominación o algún credo; viviremos para alguna organización. Pero si 
morimos a nosotros mismos, entonces el Espíritu Santo será esparcido por todas 
partes, por medio de nuestros labios. Nosotros tenemos que morir. 

Debemos darnos cuenta de que tenemos que morir, para producir nueva vida. 
Así que Él dijo bastante en esto: “Si Uds. quieren verme, tienen que morir. Morir a 
sí mismos, y entonces producirán una nueva vida” (Juan 12:20-26). 

Ahora, si nosotros queremos verlo a Él, si Uds. esperan verlo a Él alguna vez, 
nunca lo verán uniéndose a una iglesia, algún libro de leyes que Uds. guarden, algunos 
credos a los que Uds. sirven. Uds. lo verán a Él cuando Uds. mueran. Cuando Ud. 
venga al Calvario y sea crucificado a sí mismo, entonces Ud. verá a Jesús. 

Hoy en día, queremos hallarlo a Él en todo. Queremos hallarlo a Él en el edificio de 
una iglesia. Queremos hallarlo a Él en una denominación. Queremos hallarlo a Él 
diciendo algún credo. Queremos hallarlo a Él guardando ciertos días, obedeciendo 
ciertos rituales. Pero no podemos hallar, hasta venir al Calvario (Gal. 6:14). Allí 
somos crucificados, caemos al polvo de la tierra, y morimos a nosotros mismos, 
luego renacemos de nuevo (1 Pedro 1:23). Entonces hallamos a Jesús. 

¡Oh, tantos tratan, hoy, de aferrarse a sí mismos y mantener su propia idea! “Yo 
tengo mi manera. Yo creo esto”. Pero Uds. no pueden hallar a Cristo hasta que 
mueran a sí mismos, y lo acepten a Él, la Palabra, entonces Uds. hallan la Vida. 

Qué diferente es hoy. Qué diferente es hoy con las iglesias, o los discípulos de hoy. 
¿Qué hacen ellos? Si Uds. vinieran a los discípulos de hoy… Aquellos discípulos, antes 
de hacer cualquier cosa, llevaron a estos griegos directo a la Presencia de Jesús. Y 
si Él es el mismo ayer, hoy y por los siglos, Él tendrá que actuar de la misma 
manera hoy si a Ud. lo traen a Su Presencia. 

Cristo los trajo a ellos a la cruz. Primero, antes de que Él dijera algo, Él los 
dirigió al lugar para encontrarlo a Él. Como todos los gentiles, o todas las 
personas, Uds. encuentran a Jesús en la cruz, cuando son crucificados con Él (Rom. 
6:6). 

Y cuando Uds. encuentran a un verdadero discípulo que les dirigirá a Cristo, 
Cristo los traerá a la cruz, donde Uds. son crucificados con Él. Y Su Vida Eterna 



y la vida suya se juntan, y su vida muere, y Uds. reciben Su Vida Eterna, y entonces 
Ud. es un hijo de Dios. Amén. Qué diferencia entre el discípulo de antaño y el discípulo 
de hoy. 

Cristo Mismo dirigió a las personas a Su muerte, y dijo: “Si el grano de trigo no 
cae en la tierra, queda solo” (Juan 12:23-25). 

Oh, cuán diferente es eso. Sí, señor. Cuán diferente. Pero su vida y la Vida de Él se 
encontrarán, no en la iglesia, ni en un edificio, ni en un credo, ni en las buenas obras, 
sino en la cruz donde Ud. es crucificado con Él. Allí es donde Ud. halla a Cristo. Ud. 
no Lo halla por hacer algo mejor, dando vuelta una página; comenzando una nueva vida 
Ud. no halla a Cristo. Ud. solo halla a Cristo en la muerte; no en un pesebre, no en 
una confesión. Al creer en ciertos credos y fábulas, Ud. no halla a Cristo allí. Un 
verdadero siervo le lleva a Él, y Él es la Palabra. 

Ud. dice: “Entonces, Hermano Branham, si Cristo está en la tierra hoy, un verdadero 
siervo lo llevaría a Él, a Cristo”. Pues, Cristo está aquí, en la forma de la Palabra. Y 
la Palabra trae Vida, porque Él es la Palabra (Juan 6:63). Cristo es la Palabra. Sí, 
señor. Él Mismo es la Palabra. El verdadero siervo siempre le lleva a Ud. a la 
Palabra. 

Ahora, Él es la Palabra. Él es esta Biblia hecha viva. Y cuando Ud. muere a sí 
mismo, con Cristo, como un grano de trigo, entonces la Palabra vive en Ud., 
produce los mismos resultados como Ella lo hizo en Ese grano de trigo viviente 
que tuvo que caer en la tierra. Amén. Uds. son partícipes en Su resurrección. Uds. 
son partícipes con Él, en todas Sus bendiciones, en toda Su manifestación. Uds. son 
partícipes con Él, en todo lo que Él hizo. 

Ahora, Él es la Palabra con Su verdadera interpretación. Ahora Uds. dicen: “Oh, 
nosotros creemos la Biblia, señor; creemos la Biblia”. 

Pero ahora, si Uds. creen la Biblia, Jesús dijo esto en la Biblia, San Juan 14:12: “Él 
que en Mí cree, las obras que Yo hago, él las hará también”. Esa es la verdadera 
interpretación de la Biblia, porque Dios Mismo está en Ud., hablando Su propia 
interpretación. ¡Gloria! Esa es la verdadera interpretación, Dios en Ud., 
interpretando Sus propias Palabras. Amén. 

No dijo Jesús: “Estas señales seguirán a los que creen” (Marcos 16:17). Dios en 
Ud., dando Su propia interpretación. Ud. no tiene que mirar a alguien más. Diga: 
“La Palabra dice esto”. Créala, y Ella se interpretará a Sí Misma, porque es Dios 
usándole a Ud. para interpretar Su propia Palabra. Amén. Cristo es la 
interpretación viva de Su propia Palabra. [1] 

La Palabra misma es Espíritu; es Espíritu en forma de Palabra (Juan 6:63). Y 
luego, pueden ver, cuando es vivificada, o traída a Vida, el Espíritu de la Palabra 
comienza a obrar y actúa. Ahora miren esto: Un pensamiento primero tiene que ser 
un pensamiento antes de poder ser una palabra. Y luego cuando un pensamiento 
es presentado, entonces es una palabra. 



Ahora, esto es el pensamiento de Dios que Él ha puesto en la Palabra; luego 
cuando nosotros lo recibimos de parte de Él, llega a ser una Palabra. [2] 

Ahora, estos hombres dicen que creen, pero el Espíritu Santo no sabía nada al 
respecto, y Él es el único que puede vivificarla. Es igual que su cuerpo aquí, vean, su 
cuerpo está muerto sin el espíritu, así mismo la Palabra de Dios está muerta sin el 
Espíritu Santo para vivificarla. El espíritu vivifica el cuerpo, y el Espíritu Santo 
vivifica la Palabra. ¿Lo entienden? Ahora, Él debería saberlo. [3] 

Ahora, cómo venir a este nacimiento, hay una manera de abordarlo. Y para poder 
llegar a este nacimiento, uno tiene que pasar por un proceso, así como todo lo que 
vive. Todo lo que vuelve a la vida tiene que morir primero (Mat. 16:25). Y Ud. no 
puede conservar su mismo espíritu. No puede quedarse con sus mismos hábitos. 
No puede quedarse con sus mismos pensamientos. Ud. tiene que morir. Ud. tiene 
que morir como Él murió (Juan 12:24-25). Ud. tiene que morir en Su altar, como 
lo hizo Abel con su cordero (Génesis 4:2-8). Ud. tiene que morir con su Cordero. Ud. 
tiene que morir, morir a su propio pensamiento para nacer a Su manera de 
pensar. Permitir que la mente que estaba en Cristo esté en Ud. (Fil. 2:5-8). Ud. tiene 
que pensar Sus pensamientos. 

Y ahora, hermano, hermana, déjenme decirles esto tan inteligentemente como sé 
decirlo: ¿Cómo puede Ud. pensar Sus pensamientos y negar Su Palabra, y aun así decir 
que Ud. ha nacido de nuevo? Solo hágase esa pregunta. ¿Cómo puede hacerlo? Ud. no 
puede. Si Ud. ha nacido de nuevo, tiene Sus pensamientos. Si la mente de Cristo 
está en Ud., entonces Ud. es una nueva criatura (2 Cor. 5:17). La Biblia enseña eso. 
Y si algún hermano quiere busque criatura, escudriñe esa palabra “criatura” en el 
Léxico, y verá que la palabra “criatura” allí se interpreta o se traduce, “una nueva 
creación” (Gál. 6:14-15), porque Ud. es una creación, un ser humano nacido por deseo 
sexual aquí en la tierra, y ahora Ud. es una nueva creación nacida del Espíritu (Juan 
3:3-5). Sus propios pensamientos están muertos. Están tan muertos a tal grado que 
están cristalizados como la serpiente de bronce, o como cuando Él murió y los cielos y 
la tierra y todo dio testimonio de que Él había muerto. [4] 

A menos que algo muera y se pudra, la vida no puede brotar de allí. A menos 
que un hombre muera y se pudra a sus propios pensamientos, Cristo no puede 
entrar a su corazón. Cuando Ud. mismo trata de pensar: ‘Ahora, si yo me acerco al 
altar y digo: ‘Sí, señor, yo soy una buena persona, yo te acepto. Pagaré mis diezmos. 
Yo haré esto’”, Ud. tiene que morir y podrirse allí mismo a sus ideas. Deje que el 
Espíritu Santo tome control y que Él haga lo que quiera con Ud. Desordénese un 
poco allí. Eso suena horrible, no es sacrílego, pero es la Verdad. Es la única manera 
que sé cómo decirlo claramente para que Uds. Lo entiendan. [5] 



Ahora, en este caso, la sangre era la ficha. Literalmente, ella tenía que ser aplicada, 
porque la química era lo único que ellos tenían, pues era la sangre de un cordero, un 
animal (Ex. 12:1-28). Entonces la vida que estaba en la sangre, esa vida había salido, 
por tanto, la sangre había sido derramada. ¿Ven? La vida había salido, pero no podía 
regresar sobre el creyente porque era de un animal. Pero eso sólo hablaba de una buena 
conciencia (Heb. 9:9-15), de que vendría un Ser, un Sacrificio perfecto (Heb. 10:14). 

Y para que fuese un Ser perfecto, el Juez en plenitud, el Dios del Cielo vino a 
ser el Sacrificio; Juez, Jurado y Abogado. ¿Ven? Él vino a ser el Sacrificio. Y 
entonces cuando Su Vida salió, lo cual era Dios… Y la palabra allí, de donde viene: 
“Les daré Vida Eterna”. Ahora, la palabra allí en el griego, es Zoe. Z-o-e, que significa: 
“La Propia Vida de Dios”. “Y le daré Zoe, Mi Propia Vida”. Cristo y Dios eran Uno. 

Entonces, la Vida que estaba en Cristo es el Espíritu Santo, no la tercera Persona; 
sino la misma Persona, en la forma del Espíritu Santo, viniendo sobre Ud., como 
una Señal de que su vida y su pasaje están pagados, Ud. ha sido aceptado. Hasta 
que no llegue esa Señal, Ud. no es permitido en la autopista. Y ahora Eso muestra que 
la Sangre ha sido derramada y aplicada a Ud.; el precio le ha sido aplicado y Ud. 
tiene la Señal de que la Sangre le ha sido aplicada y Ud. ha sido aceptado. ¿Lo 
captan ahora? [6] 

Yo creo que la vida Cristiana es un continuo sacrificio. “El que quiera seguirme, 
niéguese a sí mismo cada día, (cada día, no sólo por cuarenta y seis días sino todos los 
días) tome su cruz y sígame”, eso lo dijo Jesús. La vida Cristiana es una cuaresma 
continua. 

Oh, cómo le gusta al Cristiano hacer eso. Él no lo hace a regañadientes; lo hace 
con el sentir de que ama a Dios; y se alegra de poder hacerlo. Es un gozo servir al 
Señor Jesús. Es un gozo sacrificarse. Es un gozo adorar al Señor. Es un gozo ser 
llamado fanático por causa del Reino de Dios. Es un gozo defender lo correcto y 
apartarse de lo malo. Es un gozo alabarle. Es un gozo abstenerse de las cosas del 
mundo. Eso está en su corazón. El Espíritu de Dios entra en Ud. y le cambia sus 
deseos. [7] 

Él es mi objetivo, y mi motivo hacia Él es sacrificar todo lo que tengo para 
seguirlo a Él. A mí no me importan las cosas del mundo, y yo creo que a ningún 
Cristiano le importen. Queremos seguir a Cristo (Marcos 8:34). Ese es mi objetivo: 
Seguirlo a Él; ensalzarlo a Él (Lucas 9:23). Eso es lo que necesitamos hoy, gente 
que esté dispuesta a sacrificarse. [8] 

Y este hombre, cuando dijo: “¿Cómo entraste aquí, amigo?” (Mat. 22:11-14). 
Eso mostró que él había entrado de alguna otra manera, había entrado por una 

ventana, entró por la parte de atrás, pero no por la puerta, no por la Puerta (Juan 
10:7-9), la manera en que vino Jesús, a través del sacrificio propio; rindiendo su 



todo a Dios, y caminando al Calvario y siendo crucificado con Él. Y resucitar, para 
vestir Su vestido de sacrificio y muerte a las cosas del mundo. 

“Si Uds. aman el mundo o las cosas del mundo, el amor de Dios ni siquiera está en 
Uds.” (1 Juan 2:15-17). Si Ud. aún tiene el amor del mundo, quiere actuar como el 
mundo y hacer como el mundo. Sin embargo, Ud. está en la iglesia, pero es una cizaña 
en el plantío con el trigo; grita con los demás, se regocija con los demás. Todas las 
bendiciones espirituales reposan sobre Ud. 

Ud. dice: “Pues, yo profetizo”. También Caifás; también Balaam (Números 24:1-
17). Eso nada tiene… “Yo tengo el bautismo, el Espíritu Santo”. Eso aún no tiene 
nada que ver con eso. Eso solo es una dádiva temporal para Ud. La verdadera 
dádiva es su alma allí en el fondo, que nació de Dios, y eso controla toda la cosa a 
la Palabra de Dios y a la voluntad de Dios. Y allí Ud. Crece. ¿Ven? Entonces Ud. 
es un hijo y una hija de Dios. Ud. es un hijo de Dios. 

Si Ud. no se alinea con esa Palabra, algo está mal. Entonces, ven, su verdadero 
padre no es Dios, porque ese verdadero comienzo en el alma suya, antes de que 
incluso hubiera un espíritu, era su alma. Si esa alma no vino de Dios, entonces, 
para comenzar, no era un germen de Dios. Ud. está engañado. Ud. está en un plantío 
de cizaña, y dando testimonio conforme al mundo de las cizañas, creciendo, actuando 
como el mundo, amando al mundo, y es porque el amor de Dios no está en Ud. (Rom. 
5:5). 

Y, ahora, habrá falsos ungidos en los últimos días, no falsos Jesuses; ellos no 
soportarían eso, sino “falsos” ungidos. Ellos están ungidos. Sí, señor. Pero son 
anticristo. Ellos están ungidos con el Espíritu, para hacer las señales y maravillas 
que hizo Cristo, pero no cuadran con Su Palabra (Mat. 24:23-24). 

“Muchos vendrán a Mí en aquel día y dirán: ‘Señor, ¿no profeticé y eché demonios 
en Tu Nombre?’”. 

Él dirá: “Apartaos de Mí, obradores de iniquidad, nunca os conocí”. (Mat. 7:15-23). 
“Yo era pentecostal, Señor. Gloria a Dios. Yo grité, yo hablé en lenguas, yo impuse 

manos sobre los enfermos y sanaron, eché demonios”. 
“Apartaos de Mí, hacedores de maldad, nunca os conocí”. [9] 

El mismo Dios que estuvo con Elías en el Monte Carmelo (1 Reyes 18:20-40). 
Cuando Ud. coloca su alma sobre Su altar de bronce, altar de juicio, ¿qué sucede? 
Si Él es el mismo Dios, ¡Él aceptará el sacrificio! Ud. lo ha ofrecido en sinceridad 
sobre Su altar, Él consumará el sacrificio y el mundo desaparecerá de Ud. 
Solamente el humo subirá. El sacrificio habrá desaparecido. Sí. [10] 

Ese es Él, el que está de pie, diciendo: “Yo estoy a la puerta, en la edad de Laodicea, 
y toco. Y si alguno oye Mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré.” (Ap. 3:20). 
¿Cenarán Uds. con Él? ¿Lo harán a Él su Señor? ¿Permitirán que Él gobierne su 
vida? ¿Permitirán que Él los guíe a Uds. y los dirija? Si es en contra de sus 



pensamientos, Uds. sacrifiquen sus pensamientos. Permitan que la mente de 
Cristo esté en Uds. (Fil. 2:5). [11] 

Ahora, Dios ungió tanto a Jesús con la plenitud de Sí Mismo… Él era el regalo de 
Dios para el mundo. Los magos están claramente identificados, están ofreciendo su 
regalo a Él; mostraron que en su corazón sabían quién era Él, y lo que Él iba a hacer 
por ellos (Mat. 2:1-12). Así que no es de extrañar, lo primero que ellos hicieron, fue 
postrarse, perfectamente en orden, y Lo adoraron. Antes de que pudieran 
entenderlo, ellos se postraron y Lo adoraron, y después presentaron sus dones. 
Adórelo a Él, después presente su regalo; presentando su cuerpo como sacrificio 
vivo, íntegro y agradable a Dios (Rom. 12:1). [12] 

Primero: examinarlo. Vean lo que el Calvario hizo por nosotros, y ahora, qué 
debemos hacer nosotros con respecto ello. ¿Qué debemos hacer Ud. y yo? Ahora, 
nosotros decimos: “Bueno yo agradezco eso. Eso está muy bien”. Pero lo tenemos que 
aceptar. Y aceptarlo, es aceptar Su persona, a Cristo, en nuestro corazón (Juan 
1:12-13; 17:3). Entonces, estamos libres de pecado (Rom. 8:1-2). Por tanto, no 
estamos encadenados, en lo absoluto. Es como si nunca hubiéramos pecado… (Rom. 
6:15-18; Gál. 3:13). 

El Sacrificio perfecto nos hizo perfectos (Heb. 10:10,14). Pues, Jesús dijo: “Sed, 
pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en el Cielo es perfecto” (Mat. 
5:48). Entonces, no hay nada más que hacer, sino que somos hechos perfectos en la 
Presencia de Dios. 

Ahora, ahí es donde perdemos nuestra posición. Si no vigilamos, tratamos de 
mirar al pasado, a lo que éramos; y mientras miremos lo que éramos, el Sacrificio 
no significa nada para nosotros. ¡Oh!, ¿no lo pueden ver, iglesia? Yo no intentaría 
hacer eso; yo no puedo, ni tampoco Uds. No hay necesidad de intentarlo. Para 
empezar, Uds. están perdidos, mientras tengan la mirada en lo que Uds. han 
hecho. Pero no miren lo que Uds. han hecho, miren lo que ese día en el Calvario 
hizo por Uds. (Mat. 27:33-53). 

Pagó su precio. Dejó esa incógnita resuelta. Sus pecados como la grana; son 
blancos como la nieve; rojos como el carmesí, blancos como la lana (Isaías 1:18). 
Uds., por tanto, no tienen pecado (2 Cor. 5:21). Uds. están perfectamente sin 
pecado. No importa lo que Uds. hayan hecho, o lo que hagan, Uds. aún no tienen 
pecado. Mientras hayan aceptado a Jesucristo como su Salvador, sus pecados 
están perdonados. Y todo lo que es perdonado, es “remitido y olvidado” (Jer. 
31:34b; Heb. 8:12). 

Entonces, ¿qué hace eso? Les da a Uds., después de esa condición, Su Espíritu, 
para que lo sigan a Él, y para que hagan lo que Él hizo, para otros que están 
siguiendo adelante. 



Él fue un solo Hombre, el Hombre perfecto. Él dio Su Vida, y Él puso el ejemplo 
para Uds. 

Ahora, ¿qué debemos hacer? Ahora, lo primero que quiero decir es: Jesús no vivió 
para Sí mismo. Su Vida fue dedicada a los demás. Eso perfectamente es Vida 
Eterna. Cuando Ud. dice que va a la iglesia y hace cosas buenas, eso está bien. Pero 
cuando Ud. vive su vida para sí mismo, Ud. no tiene Vida Eterna. Vida Eterna es 
vivir para los demás (2 Cor. 5:14-15; Mat. 25:31-40). 

Probó Eso cuando Él vino en el Cordero de Dios (Juan 1:29). Él vivió y tuvo Vida 
Eterna, porque no vivió para Sí mismo; Él vivió para los demás. Y Ud. recibe Vida 
Eterna cuando recibe ese día, y Ud. ya no vive para sí mismo; Ud. vive para los 
demás (Rom. 14:7-8). 

“Bueno, yo puedo vivir por ese hermano, porque él realmente es un hombre 
amable”. Esa no es la cosa. 

Viva por ese hombre que lo odia (Mat. 5:43-48). Viva por esa persona que lo 
mataría si pudiera. Eso es lo que le hicieron a Él. Ellos lo mataron, y Él murió 
para poder salvarlos. Eso es Vida Eterna. Cuando Ud. ya tenga eso en su seno, 
entonces está mirando al Cielo. Y Ud. sacrifica sus propias cosas, las cede, como la 
oveja cede su lana. Ud. mira más allá, hacia el Calvario. 

Espero que esto les ayude, a entrar en un lugar... Eso es lo que el Tabernáculo, lo 
que toda persona tiene que hacer, es darse cuenta lo que Uds. son, y cuál es el 
propósito. 

La iglesia no es ir a la iglesia sólo para tocar música, a cantar cantos. La iglesia es 
un lugar de corrección... El juicio empieza en la casa de Dios (1 Pedro 4:17). 
Nosotros debemos considerarnos muertos, y vivos para Cristo (Rom. 6:11). Por 
tanto, Él hizo el camino para que nosotros mismos pudiéramos sacrificarnos, para 
Su servicio, para seguirlo a Él. Si lo seguimos a Él, vivimos la vida que Él vivió. 
Eso es maravilloso. [13] 

Yo solo vengo hoy para presentarme a Ti, Señor, como un sacrificio vivo. Oro 
que Tu uses a este, Tu siervo, para orar por los enfermos, para hablar la Palabra de 
la Biblia, o cualquier cosa que Tu necesites, concédelo hoy. Yo solo oro para que el 
Espíritu Santo haga esto. 

Ahora, oro que Él circuncidará mis labios, que sólo hablaré lo que sea Tu divina 
voluntad. Y si yo intentara decir algo diferente, cierra mi boca, como hiciste con la 
boca de los leones con Daniel. Y oro para que circuncides cada oído y a cada 
corazón aquí para oír la Palabra y recibirla. Y que, cuando termine el servicio, los 
enfermos sean sanados, los pecadores sean salvos, los descarriados sean reclamados; y 
que la gloria de Dios esté sobre cada persona, que cuando salgamos de aquí vayamos a 
nuestros diferentes lugares, gozosos y felices y llorando porque la Presencia del Señor 
está sobre nosotros. Concédelo, Señor. [14] 
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